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Eric Garner estrangulado por la po-
licía en Nueva York en State Island. 
«Estuvimos en Nueva York ese mes 
y participamos en las protestas en 
las que 100.000 personas salían a la 
calle por el asesinato de un hom-
bre. La verdad, me inspiré mucho.  
Empecé a preguntar a otros músi-
cos si les gustaría hacer algo juntos, 
aceptaron y de repente estábamos 
grabando. No soy un músico, pero 

lo más importante 
es el llamamiento a 
la solidaridad», ex-
plica María Alioji-
na.  

Ahora el ‘enemi-
go’ cree que está en 
la llegada a los go-
biernos de partidos 
de ultraderecha que 
están limitando de-
rechos de sus ciuda-
danos. «¿Quieres, 
como resultado, que 
haya personas que 
puedan estar en pri-
sión sólo por su opi-
nión, religión o cul-
tura? Las políticas 
de derechas destrui-
rán la armonía y los 
países», sentencia.  

Para las Pussy 
Riot hay en marcha 
«una revolución cul-
tural en la que la co-
munidad es más 
fuerte que cualquier 
gobierno». 

Con Riots Days, 
este espíritu contestatario y global 
ha pasado por salas de Chicago, Ciu-
dad de México, San Francisco, Los 
Angeles, Liverpool, Helsinki, Viena 
o Berlin. El espectáculo lo protago-
nizan dos mujeres y dos hombres: la 
propia María Aliojina, Kyril 
Masheka, su compañera principal 
en Burning Doors, y Nastya y Max 
del dúo de música AWOTT (Asian 
Women On The Telephone).  

El proyecto es producido por 
Alexander Cheparukhin y dirigido 
por la misma Aliojina  y Yury Mura-
vitsky, uno de los principales direc-
tores de teatro rusos, ganador del 
premio anual de teatro ruso Másca-
ra Dorada. 

INMA LIDÓN  VALENCIA 
El 21 de febrero de 2012, como parte 
de su protesta contra la reelección 
de Vladimir Putin como presidente 
de Rusia, un grupo de mujeres en-
capuchadas entraron en la Catedral 
de Cristo Salvador de Moscú e hi-
cieron la señal de la cruz, una reve-
rencia ante el altar y empezaron a 
interpretar una canción. La perfor-
mance duró un minuto, porque fue-
ron expulsadas pero todo el planeta 
vio el vídeo musical con aquellas 
imágenes de las Pussy Riot.  

Apenas unos días después, el 3 de 
marzo, María Aliojina y Nadezhda 
Tolokonnikova fueron arrestadas 
por las autoridades rusas. El 21 de 
marzo lo fue Yekaterina Samutsé-
vitch. Las tres fueron sentenciadas 
el 17 de agosto de 2012 a dos años 
de prisión. El juez afirmó que ha-
bían «socavado el orden social» con 
su protesta mostrando una «absolu-
ta falta de respeto» a los creyentes. 
Amnistía Internacional calificó la 
condena como «un golpe amargo 
contra la libertad de expresión».  

En 2017, tras continuar con sus 
protestas y su activismo político, 
Aliojina, estudiante de Periodismo, 
plasmó sus vivencias durante el 
año que pasó en la cárcel  en el li-
bro Riot Days que ahora ha trans-
formado en una obra de teatro-per-
formance-punk que la propia Alio-
jina hará subir al escenario de La 
Rambleta el próximo 8 de febrero. 

El espectáculo pasará por Valen-
cia, Bilbao, Madrid y Barcelona des-
pués de que su autora encontrara 
serias dificultades para representar-
lo en Rusia por la «censura política». 
«Todos los lugares que buscábamos, 
al día siguiente me decían que  no», 
cuenta la activista, que ha desviado 

su foco hacia la lucha feminista. «Ve-
nimos a aprender a defendernos co-
mo las mujeres españolas», explica 
Aliojina, conocedora de las manifes-
taciones que se han dado en los últi-
mos tiempos en España. «Creo que 
en realidad somos nosotras las que 
deberíamos aprender de ellas. Estoy 
encantada de colaborar y de ver que 

hay muchos hombres que nos apo-
yan». Y es que no se trata de un pro-
blema aislado. «La violencia de gé-
nero se da en una de cada cuatro fa-
milias en Rusia. No es un país solo 
lleno de machismo sino que es un 
país con regiones como Chechenia 
donde las mujeres pueden ser gol-
peadas con piedras hasta la muerte 
por llevar la falda corta o por pedir 
el divorcio o por razones totalmente 
absurdas. ¡Y a estos asesinatos lo lla-
man tradición!», relata.   

La activista ataca duramente al 
presidente Ramzan Kadyrov, que 
provocó que el año pasado saliera 
del Código Penal la violencia ma-
chista. «Por ejemplo, si le pegas a 

alguien en la calle, pueden denun-
ciarte. Pero si es marido y mujer, ya 
no es un crimen», ejemplifica. 

Las Pussy Riot se han manifesta-
do en contra de cualquier injusticia 
social o abuso de las autoridades. 
Se declararon responsables de la 
invasión del campo en la final del 
Mundial de Fútbol en Rusia el pasa-
do verano, y en los Juegos Olímpi-
cos de Invierno en Sochi un grupo 
actuó en su nombre, por lo que re-
cibieron latigazos.  

Su compromiso revestido de pro-
vocación les llevó a saltar las fron-
teras rusas y a componer  I can’t 
breath como protesta por la muer-
te en 2014 del joven afroamericano 

«Venimos a aprender a defendernos 
como las mujeres españolas» 
Las Pussy Riot presentan el 8 de febrero en La Rambleta su nueva ‘performance’ 
punk basada en el libro que María Aliojina escribió durante su encarcelamiento

«La violencia de 
género ocurre en una 
de cada cuatro 
familias en Rusia»

 María Aliojina , en una imagen promocional de la obra ‘Riot Days’ basada en el libro que ella misma escribió. E. M.

Aquella mañana del 27 de enero de 1945, el 
comandante Anatoly Shapiro vio algo que 
nadie tenía que haber visto nunca: el infier-
no. Al mando de su batallón del ejército so-
viético, el oficial de 32 años liberó el campo 
de Auschwitz-Birkenau. Entre las alambra-
das aún había 2.819 supervivientes que, se-
gún dijo, «no parecían seres humanos». 
Diez días antes, las SS habían evacuado el 
recinto en un intento de ocultar el mayor 

crimen de la Historia. A culatazos obligaron 
a caminar a 10.000 personas a través del 
hielo en una de las llamadas «Marchas de la 
muerte». Casi ninguna salió viva. 

De los 1,3 millones de prisioneros de 
Auschwitz sólo sobrevivieron 200.000. Por 
ello Auschwitz es el símbolo atroz de la 
Shoá, del Holocausto que segó la vida de 
más de seis millones de personas y, por ello, 
el aniversario de su liberación se conmemo-
ra por mandato de la ONU. Cada 27 de ene-
ro, tal día como hoy, debemos asegurarnos 
–mediante un pensamiento, un recuerdo o 
una reflexión– que el horror que quedó im-
pregnado en la mirada de aquel militar 
ucraniano no puede repetirse. Jamás. 

Los crímenes del nazismo no fueron sólo 
contra judíos, gitanos y otros disidentes a su 
régimen. Todos los pueblos y naciones de 
Europa pueden llorar algún muerto entre 
los alambres de espino y los hornos crema-
torios. También la Comunitat Valenciana 

pagó el precio en sangre. 627 valencianos y 
valencianas padecieron el horror nacional-
socialista. El pasado mes de diciembre, al 
recordar el primer aniversario de nuestra 
Ley de Memoria Democrática, el president 
de la Generalitat, Ximo Puig, presentó el 
proyecto «Construyendo memoria» para re-
conocer a estas 627 víctimas valencianas 
que pertenecen a más de 200 pueblos y ciu-
dades de las tres provincias. Sus nombres, 
y con ellos su ejemplo, quedarán grabados 
en las baldosas que se están distribuyendo 
en sus localidades de origen. El homenaje a 
los valencianos y valencianas que lucharon 
por la libertad y contra el fascismo es una 
deuda que debemos saldar desde lo poderes 
públicos porque aquellos hombres y muje-
res pagaron carísimo el precio de creer en 
que un mundo más solidario, diverso, justo 
y libre era posible. Exactamente lo contra-
rio de lo que piensan los intolerantes. Los 
de entonces y los de ahora. 

Por ello es tan pertinente que el objetivo 
de este año para el recuerdo del Holocausto 
inste a la exigencia y defensa de los Dere-
chos Humanos porque el auge de políticas 
extremas que, con otros disfraces, esconden 
los viejos preceptos del odio al diferente no 
puede ser tomado a la ligera. Primo Levi, el 
escritor italiano al que podemos perdonar su 
pesimismo porque sobrevivió a Auschwitz, 
advirtió en su libro Si esto es un hombre que 
aquello «ocurrió. En consecuencia, puede 
volver a ocurrir». Es cierto. Puede volver, pe-
ro sólo si olvidamos. Por ello es importante 
recordar porque sólo recordando podemos 
aprender y, al aprender dotarnos de las he-
rramientas para que aquel horror que tuvo 
que ver el comandante Shapiro no lo tenga 
que arrostrar nadie más. Nunca. 

 
Gabriela Bravo Sanestanislao es consellera de 
Justicia, Administración Pública, Reformas De-
mocráticas y Libertades Públicas.

Los ojos  
que vieron  
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